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Homilías sobre el Evangelio
de Mateo

San Juan Crisóstomo

Homilía 59

Nada hay, en efecto, de tanto valor como el alma. Pues, ¿de qué
le sirve al hombre ganar el mundo entero si arruina su alma? Ahora
bien, el amor de las riquezas pervierte y arruina todos los valores,
destruye el temor de Dios y toma posesión del alma como un tirano
que ocupa una plaza fuerte. Descuidamos, pues, nuestra salvación y
la de nuestros hijos cuando nos preocupamos solamente de aumen-
tar nuestras riquezas, para dejarlas luego a nuestros hijos, y éstos a
los suyos, y así sucesivamente convirtiéndonos de esta manera más
en transmisores de nuestros bienes que en sus poseedores. 

(…)
¿Veis cuán grande es la tiranía de las riquezas? ¿Os fijáis cómo

todo lo domina y cómo arrastra a los hombres donde quiere, como
si fuesen esclavos maniatados. Pero ¿qué provecho obtengo yo de
todas estas recriminaciones? Con mis palabras, ataco la tiranía de las
riquezas, pero, en la práctica, es esta tiranía y no mis palabras la que
vence. Pero a pesar de todo no dejaré de censurarla con mis pala-
bras y, si con ello algo consigo, será una ganancia para vosotros y
para mi. Pero, si vosotros perseveráis en vuestro amor a las riquezas,
yo, por mi parte, habré cumplido con mi deber.

El Señor os conceda liberaros de esta enfermedad, y así me con-
ceda a mi poder gloriarme en vosotros. A él gloria y el poder por los
siglos de los siglos. Amén.

(PG 58, 580, 584)
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Homilía 15, 6

Dios nos entregó a su Hijo; tú en cambio, no eres capaz siquiera de dar un
pan al que se entregó por ti a la Muerte.  

El Padre, por amor a ti, no perdonó a su propio Hijo; tú, en cambio, des-
precias al hambriento, viéndolo desfallecer de hambre no lo socorres ni a
costa de unos bienes que no son tuyos y que, al darlos, redundarían en bene-
ficio tuyo.

¿Existe maldad peor que ésta? El Señor fue entregado por ti, murió por ti,
anduvo hambriento por ti; cuando tú das, das de lo que es suyo y tú mismo te
beneficias de tu don; pero ni siquiera así te decides a dar.

Son más insensibles que las piedras los que, a pesar de todo esto, perse-
veran en su diabólica inhumanidad. Cristo no se contentó con padecer la cruz
y la muerte, sino que quiso también hacerse pobre y peregrino, ir errante y
desnudo, quiso ser arrojado en  la cárcel y sufrir las debilidades, para lograr
de ti la conversión.

Si no te sientes obligado ante lo que yo he sufrido por ti, compadécete por
lo menos ante mi pobreza. Si no quieres compadecerte de mi pobreza, déjate
doblegar al menos por mi debilidad y mi cárcel. Si ni esto te lleva a ser huma-
no, accede al menos ante la pequeñez de lo que se te pide. No te pido nada
extraordinario, sino tan sólo pan, techo y unas palabras de consuelo. 

Si, aun después de todo esto, sigues inflexible, que te mueva al menos el
premio que te tengo prometido: el reino de los cielos; ¿ni eso tomarás en con-
sideración?

Déjate por lo menos ablandar por tus sentimiento naturales cuando veas a
un desnudo y acuérdate de la desnudez que por ti sufrí en la cruz; esta misma
desnudez la contemplas ahora cuando ves a tu prójimo pobre y desnudo.

Como entonces estuve encarcelado por ti, así también ahora estoy encar-
celado en el prójimo para que una u otra consideración te conmueva y me des
un poco de compasión. Por ti ayuné y ahora nuevamente paso hambre; en la
cruz tuve sed y ahora tengo sed nuevamente en la persona de los pobres; así
por uno u otro motivo intento atraerte hacia mí y hacerte compasivo para tu
propia salvación.

Ante tantos beneficios te ruego que me correspondas; no te lo exijo como
si se tratara de una deuda, sino que quiero premiártelo como si fueras un
donante y a cambio de cosas tan pequeñas prometo darte todo un reino.

No te digo: «Remedia mi pobreza»; ni tampoco: «Entrégame tus riquezas,
ya que por ti me he hecho pobre», sino que te pido únicamente pan, vestido
y un poco de consuelo en mi gran necesidad.

Si estoy arrojado en la cárcel, no te obligo a que rompas mis cadenas y
consigas mi libertad, sino que te pido únicamente que vengas a visitarme,
pues estoy encarcelado por tu causa; esto será suficiente para que por ello te
dé el cielo. Aunque yo te liberé de cadenas pesadísimas, me daré por satisfe-
cho con que me visites en la cárcel. 

Podría ciertamente premiarte sin necesidad de pedirte todo esto, pero
quiero ser tu deudor para que así esperes el premio con mayor confianza.

(PG 60, 547-549)
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Homilía 50, 3-4

¿Deseas honrar el cuerpo de Cristo? No lo desprecies, pues, cuando lo contemples
desnudo en los pobres, ni lo honres aquí en el templo con lienzos de seda si al salir lo
abandonas en su frío y desnudez. Porque el mismo que dijo: Esto es mi cuerpo,  y su
palabra llevó a realidad lo que decía, afirmó también: Tuve hambre y me disteis de
comer, y más adelante: Siempre  que dejasteis de hacerlo a uno de estos pequeñue-
los, a mí en persona lo dejasteis de hacer. El templo no necesita vestidos y lienzos, sino
pureza de alma; los pobres, en cambio, necesitan que con sumo cuidado nos preocu-
pemos de ellos.

Reflexionemos, pues, y honremos a Cristo con aquel mismo honor con el que él
desea ser honrado; pues, cuando se quiere honrar a alguien, debemos pensar en el
honor que a él le agrada, no en el que a nosotros nos place. También Pedro preten-
dió honrar al Señor cuando no quería dejarse lavar los pies pero lo que él quería impe-
dir no era el honor que el Señor deseaba, sino todo lo contrario. Así tú debes tributar
al Señor el honor que él mismo te indicó, distribuyendo tus riquezas a los pobres. Pues
Dios no tiene ciertamente necesidad de vasos de oro, pero sí, en cambio, desea almas
semejantes al oro.

No digo esto con objeto de prohibir la entrega de dones preciosos para los tem-
plos, pero sí que quiero afirmar que junto con estos dones y aun por encima de ellos,
debe pensarse en la caridad para con los pobres. Porque si Dios acepta los dones para
su templo, le agradan, con todo, mucho más las ofrendas que se dan a los pobres. En
efecto, de la ofrenda hecha al templo sólo saca provecho quien la hizo; en cambio, de
la limosna saca provecho tanto quien la hace como quien la recibe. El don dado para
el templo puede ser motivo de vanagloria, la limosna, en` cambio, sólo es signo de
amor de caridad.

¿De qué serviría adornar la mesa  de Cristo con vasos de oro, si el mismo Cristo
muere de hambre? Da primero de comer al hambriento y luego, con lo que te sobre,
adornarás la mesa de Cristo. ¿Quieres hacer ofrenda de vasos de oro y no eres capaz
de dar un vaso de agua? Y ¿de qué serviría recubrir el altar con lienzos bordados de
oro cuando niegas al mismo Señor el vestido necesario para cubrir su desnudez? ¿Qué
ganas con ello? Dime si no: si ves a un hambriento falto del alimento indispensable y,
sin preocuparte de su hambre, lo llevas a contemplar una mesa adornada con vajilla
de oro, ¿te dará las gracias de ello? ¿No se indignará más bien contigo? O, si viéndo-
lo vestido de andrajos y muerto de frío, sin acordarte de su desnudez, levantas en su
honor monumentos de oro, afirmando que con esto pretendes honrarlo, ¿no pensará
él que quieres burlarte de su indigencia con la más sarcástica de tus ironías?

Piensa, pues, que es esto lo que haces con Cristo, cuando lo contemplas errante,
peregrino y sin techo y, sin recibirlo, te dedicas a adornar el pavimento, las paredes y
las columnas del templo. Con cadenas de plata sujetas lámparas, y te niegas a visitar-
lo cuando él está encadenado en la cárcel. Con esto que estoy diciendo, no pretendo
prohibir el uso de tales adornos, pero si que quiero afirmar que es del todo necesario
hacer lo uno sin descuidar lo otro; es más: os exhorto a que sintáis mayor preocupa-
ción por el hermano necesitado que por el adorno del templo. Nadie, en efecto, resul-
tará condenado por omitir esto segundo, en cambio, los castigos del infierno, el fuego
inextinguible y la compañía de los demonios están destinados para quienes descuidan
lo primero. Por tanto, al adornar el templo, procurad no despreciar al hermano nece-
sitado, porque este templo es mucho más precioso que aquel otro. 

(PG 58, 508-509)
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